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IRICIOS 9K SDSCaiCISH.

Un año.......Ptas
t̂ eis meses . »
Tres meses. » 
Un mea.......  »

1. ' E d io lo n . E . '^ E d io lo n . 3 .^  E d ic ió n . 4.*^ E d ic ió n .

Mkdrili 1 1‘rova. Madrid Pron. Madrid Provt. Madrid PtOTÍ.

SO.Ool 36,00 18,00 21,00 12.00 13,00 26,00 29,00
15,sol 18,50 9.50 11.50 6,50 7,00 13,50 15,50
8,O0 9,50 5,00 6,00 3,50 4,00 7,00 8.00
3,00 2,00 1,25 2,50

I.» EDICION. — De lujo.— 
Explicación de 48 n ú m e r o s  . 48 f i g u r i n e s ,  
lo Que se re-\ i ' ’ p a t r o n e s  c o r t a ' i o s  , 24 

1  j  p l i e g o s  d e  x > a tro n e 3  de t a ­
parte á oadOi .24 ¿gdibujos
edición. . . y  2  f i g u r i n e s  i l u m i n a d o s  d e  

v e i n a d o s  d e  s e ñ o r a

2.^ EDICION.—Eoondmioa.
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones, cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peÍDad^^ese_^ra

3.“ EDICION — Para Co- 
lesios. — 48 números, 12  
p a tr o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibuj'os para 
bordadosy 12de patrones 
de tamaño natural.

4.^ EDICION. -  Para Modis­
tas. — 43 números, 24 tiguri- 
nes, 12 patrones cortados. 24 
pliegos de patrones de tamaño | 
natural, 24 de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de peinados i 
de señora. i

REV1ST.\ DE MODAS.

En los últimos días del otoño, 
los árboles del Parqne de Jladrid 
tienen el reflejo dorado de que 
las flojas se visten para morir, y  
toma todo cuanto alcanza la mi­
rada ese tinte melancólico, que 
armoniza con el alma de la mu­
jer. Por eso el Retiro fla estado 
espléndido todo el mes de No­
viembre, y  en él y  en los teatros, 
algunos salones y  no escaso nú­
mero de bodas celebradas, se flan 
lucido atavíos encantadores, que 
responden á todos los géneros y 
á todos los gustos. La moda ac­
tual préstase también á esta me­
lancolía de la naturaleza, y para 
los trajes de calle y  de paseo, 
aprovecha todos los verdes oscu­
ros y  muertos, todos los marrón 
y  todos los de reflejos amarillos.

Tengo á la vista modelos se­
ductores en dos tonos y  en dos 
telas de un tono mismo; y aun­
que algunos vestidos afectan 
gran sencillez, la tienen sólo á 
los ojos de padres y  maiúdos, es 
decir, á los ojos profanos, porque 
yo, aunque por todas partes bus­
co en la moda actual la sencillez, 
la modestia tan decantada por 
mi y  tan del gusto de mis lecto­
ras, debo confesar que no la en­
cuentro. Invéntanse las trenci­
llas como adorno.... No puede
inventarse nada más humilde; 
pero en cambio las hacen tejidas 
con oro, plata, acero, y si además 
adornan terciopelo ó paño, re­
sulta un vestido suntuoso. Los 
brochados, que son la nota do­
minante de la estación en abri­
gos y  trajes, les prestan también 
apariencias de iiii lujo extraor­
dinario; y por eso repito que los 
trajes que afectan sencillez, es 
únicamente para engañar á los 
incautos.

Como vestidos de combina­
ción, he podido ver uno para jo- 
vencita, en cachemir color de 
nuez y terciopelo azul oscuro; la 
♦álda, color de nuez, se abría al 
costado sobre otra plegada con 
quilla de terciopelo azul, y  las 
dos orillas de la falda superior, 
una se adornaba de terciopelo y 
la otra de trencillas marino y 
plata: la chaqueta, de terciopelo, 
y aldeta corta plegada por de­
trás, llevaba los delanteros abier­
tos sobre chaleco del mismo ter­
ciopelo con escote cuadrado y 
ocupado por camiseta de surah 
azul, y ribeteaban trencillas el 
chaleco en peto, cuello alto y 
manga. E ste  vestido encajita- 
dor le he admirado en una de las

1 V  2 . T r a j e s  d e  s e ñ o r a  y  n i ñ a .
i. Vestido liso y brocliado. (Patrón ea este número-) 2. Vestido de cachemir y terciopelo. (Patrón en este número).

bodas efectuadas el mes ante­
rior, y  diréis:—¡Traje de lana 
en una boda!—Sí tal; hoy los 
trajes de lanas combinadas 
con terciopelo y  con brocha­
dos se llevan á los actos de 
mayor etiqueta. Como traje 
de calle, acaba de traer un 
modelo la casa de Aguado en 
la calle del Cármen, que me­
rece describirse: es de paño 
azul oscuro, abierta la falda 
por delante sobre delantal de 
seda á rayas azul y  oro, pues­
tas atravesadas, y  los dos pa­
ños primeros recogidos en 
paniers de punta, que toca al 
borde del delantal, y  se es­
conden debajo de la parte de 
atrás, plegada á cañones. El 
cuerpo, abierto sobre tela ra­
yada igual, se adornaba con 
dos hileras de botones, pro­
longándose en doble aldeta. 
Chaqueta con postillón, pre­
ciosamente drapeado en con­
chas, que dejaban ver un 
forro de raya azul y  oro.

El vestido de salón, para 
comidas y  conciertos, se hará 
de cola, pero cola muy dis­
tinta de las ya vistas hasta 
hoy: es un gran lazo, lazo 
monumental, con dos lazadas 
de todo el ancho de la tela, 
que caen graciosamente há- 
cia abajo jiara modelar el 
pouf, y  debajo sale la cola en 
un sólo paño cuadrado, suelto 
y  forrado de raso del color de 
los adornos. Esta cola, estre­
cha y  lisa, es en extremo gra­
ciosa, y  debajo de ella, la fal­
da, redonda, necesita su ador­
no completo, porque la cola 
se mueve con demasiada faci­
lidad. No hay para qué decir 
que puede ponerse y  quitar­
se, según lo exiján las cir­
cunstancias. Para sociedad se 
emplean mucho el terciopelo 
con encajes y  los brochados 
con raso brillante, enriqueci­
dos con pasamanerías y bor­
dados en cristal de colores: 
este adorno de cristal, em­
pleado con economía, es de 
gran efecto en los salones, 
pero recomiendo mucho la 
economía, porque el exceso 
de cristal conduce á la choca­
rrería. He recibido un modelo 
para traje de baile, cubierta 
la falda de raso mirto por 
tres encajes blancos, ligera­
mente sostenidos por bieses 
muy dobles de raso, que re­
mataban en lazos á la izquier­
da; gran manto, liso y  majes­
tuoso, de terciopelo mirto,

á.
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forrado de raso, y  cuerpo de petos, he­
cho on terciopelo, abierto sobre fichú 
de eiicaie, que sale de debajo del delau- 
tero dereclio á ])legarse sobre el izquier­
do con un lazo.— ¡Qué magnificencias! 
me diréis. Sin duda olvida nuestra cro­
nista que no todas sus lectoras son du­
quesas....—¡Qué queréis! El deber de la
m’onista es hablar de todo, y  de lo más 
bello y  rico más; pero Inégo aparte, co­
mo en secreto, puede decir á las más mo­
destas de sus lectoras: ¡No es la riqueza 
lo que constituye la elegancia! Una tela 
modesta, una hechura irreprochable, y 
un carácter sin ambición ni envidia, 
hermanan la elegancia con la tranqui­
lidad y  la hermosura.

JO.\QÜINA B aLMASKDA.

DE IO S GRIBADOS.

1  Y  2.  T r a j e s  d e  s e ñ o r a  y  k i ñ a .

1. Vestido ¿rocáffífo.—(Patrón en
este mismo número).—Es de siciliana 
lisa y  siciliana brochada de terciopelo- 
falda brochada con ancho biés de tercio­
pelo, al que forma cabeza una trencilla 
metálica, y  cuerpo de siciliana abierto 
sobre plaston brochado con solapas de 
tercioiielo liso y  trencilla, guardando la 
mi.-̂ ma forma: túnica de siciliana lisa for­
mando delantal muy recogido de un la- - ------
(lo ypouf; manga terminaba por doble vuelta. Cuello de terciopelo

-. 1 eshdo para mna.—i^Patroii en este mismo número'A 'P't Íroci-í/i.-,  ̂ *■
glesa, es de cachemir verde, y  se completa 
pelo y  otro de cachemir; adornado éste de trencillas de lana 
lana. Cuello de terciopelo con 
adorno igual, plaston del mismo, 
y.tercioiielos en las costuras de la 
espalda con grandes lazadas for­
mando pouf. Sombrero de tercio­
pelo verde con escarapela de cinta 
otomana y plumas.

3  Y  4. B o r d a d o  p a r a  p i é  
DE l á m p a r a .

Es de estilo Enrique II, v se 
nece.sitan para esta labor 27‘'cents. 
cuadraclos de paño, trazando encima 
el dibujo, bordándole con seda de 
Argel; las hojas y  cálices son de dos 
verdes musgo, las iiores de las es­
quinas rosa y  oro, y  las llores de los 
centros oro también, perfiladas de 
un cordoncillo negro: después de 
bordado se le pone un forro de seda, 
y  se guarnece de madroños del co­
lor del fondo.

rrándole del cuello un broche atí.stico; el seimn- 
do es de terciopelo con plegado de raso corUdo 
misino^ ) y  un borde plegadito del

1 2 .  T r a j e  k u p c u l .

Está hecho en raso y  terciopelo irisé: el vesti­
do, de terciopelo, se abre sobre delantal forma­
do por cinco volantes plegado,s en acordion. lle- 
1 a dos tablas al costado, y  se extiende en larga 
cola plegada: cuerpo de peto abierto sobre chale- 
Pnpii y  draperia de raso al escote.
t "io de t í  á : ™ * ’ ‘lo “ - i - r y

3. bordado para pié de lámpana. (Véase el iiúin.

13 Á 16. S ombreros.

13. Sombrero Tiroú%.-Es de fieltro, decona 
ciiadra(la, _con ala vuelta en redondo, y  adornu- 
do de terciopelo y  grupo de ¡iliimas de capricho

14. hombrera PtcrrcUe.-VH de fieltro, con ala

diapeiia de terciopelo sujeta con alfileres de me- 
á grupo de plumas y  sprit.

V pf' 1 copa e.s de fieltro
3 el ala plegada de terciopelo, sóbrela cual des­
cansa un grupo de flores de otoño.

16. Sombrero C'míÍHrt.—Es de ala levantada 
" "  terciopelo c a i S o n  y 

oiillado de una rucho del mismo ecliarpe, y In-Í- 
das de ̂ terciopelo, pajaro de capricho al lado y
otro mas pequeño dentro del ahí. y gruño de nln ma.s le completan. ue piu-

Es de

i r /

.  l ' i -  T e s t i i i o  p a r a  J O V E N C IT A

■ t í . t M Í r . t '  v T l í í  ' t í  “ ' '¡ “ ‘ o nua
ílS S i trencilla .«yetas con botones, y

(Cinturón de cinta otomana con hebilla 
de nacar; el adorno de treiicillla.s se 
repite en la manga y  bolsillo.

1 8 .  V e s t i d o  p a r a  j o v e n c i t a .

Está hecho en terciopelo y  cheviot 
pus oscuro; la falda, de terciopelo, está 
terminada por trencilla,?, y  1¿^chaque­
ta, abieita, repite el mismo adorno al­
rededor cudlo y  mangas. Plaston en 
(lamisa Moliére, de cheviot, que baia 
a unirse en la túnica igual, muy reco­
gida en abultado pouf.

5.  B o r d a d o  e x  m a l l a .

^Es géuero de trabajo hasta cono­
cido, está ejecutado todo á festones, 
3 ’ utilizados los cuadros para flores 
?• cubiertas de edredón.

6. B o r d a d o  e n  c a ñ a m a z o  J a v a  

Está bordado con algodón ó con---------- u wil
lanas, y  se destina á mosaicos jiara 
tapetes, almohadones ó colchas.

1 9 .  V e s t i d o  b r o c h a d o .

Balda figurada por un volante de 
laso, sobre la cual forman quillas vo­
lantes de encaje, y  delantal plegado 
en otomano, formando el cuerpo v la 
túnica por detrás la tela brochída-
plaston plegado en el cuerpo, y encaie on la manga.  ̂  ̂ «ucaje

20. R e d i k g o t  d e  p a ñ o .

. Es de color nútria con terciooelo 
Igual: los delanteros, entallados/eie- 
iian con unaiiata invisible, y  un medio 
cintunin de terciopelo adoimíi el S l Z l

T  ceñida, termi­na en laida plegada con tablas que 
lormnn cabeza.

7. D e l a n t a l  p a r a  n i ñ o .

Es de nanzonlc, en tiras bordada.?, ■■ •'."«a uimiuPonía' o piiva cl tapete nún.

tablero de dama.s: las mangas, do i,.,-ma

21. P a LETOT VISITA.

Está hecho en paño otomano, los de­
lanteros rectos (¡errados hasta el talle

en

8. C amisa  d e  surah .

.■idí ‘‘I  “t S  y
lazos de cinta oto-

c»d . tab.„, ,S„..„,?ero Í Z i ' y

mana.

9. P laston  de  
reluche .

Sobre un plas­
ton de esta tola s(' 
coloca un bullón 
fruncido de raso 
maravilloso con 
broche artístico 
al escote, y  laza­
das de cinta de 
igual color eii el 
bajo.

1 0  Y 1 1 .  C a m a i l s .

El primero es 
de jiiei de nútria 
forrado de raso 
entretelado , oe-

a :

r̂ .

■ bordado en malla.
9. bordado en carmmazo .lav.i.

22 .  V i s i t a  d e  p a ñ o  
o t o m a n o .

Los delanteros, rec­
tos , van guarnecidos 
de piel que se repite 
en el cuello }• mangas, 
uniéndose por detrás 
.sobre las tablas que 
dan vuelo á la falda. 
Sombrero de fieltro con 
echarpe otomano y 
grupo de plumas.

J .  B a u m a s e d a .
— i.

CORTE V C O .\FE C C IO \.

En el número co­
rrespondiente al 18 del 
pasado decíamos que 
en_ todos cuantos tra- 
ha_,os se ejecuten, asi 
en las artes como en
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2 Diciembre 1884 EL CORREO DE LA MODA

(las las cosas tienen diñcnltades qiie vencer, y  el arte de 
vestir ha deslindado por completo ios principales obstácu­
los (̂ ue se oponian á sii'desarrollo. la hechura se simplifica 
hasta en los detalles aminorando el trabajo, y  precipitáu-

w: M

l!tl

é M -

\t ■,

'■■o'i

1 W TTfYT.
a

CCD ' iLri.íí S. Camisa «le siirah.

705
. i o s

lo^^alEaíJ de piel.
([uoms trabajos de hoy, ni son niti- 
narios. ni carecen de filosofía, en cuan­
to á la instrucción se refiere, y que el 
compás, la regla y  la medida, son los 
motores que regularizan á las obras y 
el cosido.

El plegado de la falda cĵ ue viste di­
cho figm'iu es un trabajo que requiere 
mucha igualdad, efecto de la cual, en 
los pliegues y  tablas alternadas, se no­
ta la delicadeza de la modista, no sólo 
en la medida de sus distancias, sino, en 
la disposición de los galone.s y  adorjio 
de sus contornos.

En la figura segttnda existe la mis­
ma severidad, si bien en di.stiiitas for­
mas, más desciti dadas, pero más ele­
gantes, origen de la armenia entre el 
fondo y  el dibujo, que es lo que veni­
mos aprobando desde que las combina­
ciones representan el principal papel 
de las modas de invierno, lías como to-

nítio,

las indiistrias, allí donde existe la perfección, debe presi­
dir también la simetría, porque sin ella se destruye la 
forma, poniéndose do relieve el mal gusto del artífice.

Y  si esta condición se considera indispensable en la oi’- 
namentacion del edificio moderno, no lo es ménos en el 
adorno del traje, porque debiendo igualai'se en todos sns 
atribiitos, la confección se presentará tanto más hermosa 
cuanto sea la exactitud de .sit uniforjnidad. Tales asevera­
ciones se manifiestan en mayor grado por la.s combinacio­
nes hechas en dibujos opuestos; por la colocación de en­
cajes, volantes y  pasamanerías, y e n  e.specioiidad por la 
posición de los bieses y galones de las 
faldas.

Respecto del corto, nada debemos 
añadir á lo anteriormente expvresto, 
toda vez que se determina su poderío 
en el momei'to en que se trazan los pa>« 
trones metcjdicamente por sistemas de 
precisión. En tal concepto, las dos íigii- 
ras que ostentan nuestro grabado ilu­
minado, se significan bajo las más se­
lectas bases de simetría, siendo de no­
tar la dificultad de sostenerse los dra- 
peados en iguales porciones por delan­
te, ínterin que los costados reducen 
tanta cantidad de tela como la indica­
da por la sobrefalda de la primera fi­
gura.

No obstante, dada la diversidad de 
opiniones sobre la manera de trabajar, 
no seria difícil xiii cambio de término 
en el aspecto del recogido, y hasta en 
la conclusión del tejido, producido por 
la mala dirección clol armado. Es pre­
ciso convenir de una vez para siempre,

dolé de nna manera asombrosa. Es que el corte de las 
prendas se ejecuta con esmero, que se afinan los patrones, 
y qxie .se construye con conocimientos científicos, ciuizá 
superiores á los trabajos que la sastrería realiza.

Una vesta que, cual la de este figurín, sólo se sujeta en 
la parte superior del escote, y  que á pesar del vohimen 
que el pechero con .sus plissés produce, entalla primoro- 
•samente sobre la cintura, y  descansa natural por cima de 
un iwlisson exagerado, no puede ménos de reunir condi­
ciones especiales de corte y  confección, de haber infinido la 
geometría con su poderosa inílriencia,y debaber sido traza­
da con exactitud matemática. Ella se sostiene con naturali­
dad; las acentuaciones se marcan en sxis sitios respecti­
vos, y  las mangas síj xincn á  las sisas sin embebidos ni 
forzados quo producir puedan incomodidad en los movú 
mieiitos dol brazo. Las faldas, á pesar de su estrechez, des­
piden los plegados sin menoscabo de la hechura; no forman 
redondees imperfectos, tan frecuentes en las antigixas mo­
distas, prestando un estilo encantador y  nna originalidad 
desconocida en (d período de nuestras modas contempo­
ráneas. C rsáioío H p r n a n p o .

i

lid

l'hur:

Í<T‘,

.r;’A

T'/fí,í

’iÍ
■'-u. ’>A,

CV4

'-'V'

9. Plaxtcn de i'ehi'ihe.

EN LA FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaie.)

CAPÍTULO VIII Y  ULTIIEO.
Entre Alcalá y Torrejon.—T.a campiña «le 

Madrid.—Coincidencias.—Conclusión.
En estas meditaciones íbamos cnau- 

ilo el tren paraba en la estación de A l­
calá de Henares. Habíamos dejado atrás 
las de Azuqneca y  Meco, sin darnos 
cuenta de ello^y partimos nuevamente 
sin bajarnos al anden.

Los compañeros de coche dormi.T,n á 
pierna suelta, quizás pensando alguno 
de ellos en las aventuras de la infortu­
nada Láura; qxiizás, maldiciendo el 
nombre del inmoral Gonzalo.

Las sombras de la noche se exten­
dían de tal manera por todo el trayecto

y

ip

, . .j
i ■■

'/ I .

f2. Traje nupcial.

'0/.
11. Camail do terciopelo.

que recorría el tren, que ni las estrellas 
podían jmestar el más leve resplandor. 
El tr*en marchaba maje.stuoso, arras­
trado por la locomotora, qxie coronaba 
xina alta montaña de humo. Cuando 
llegamos á Torrejon, ni nna persona 
vimos en el anden. Lo mismo en todo 
el resto de la expedición.

Cruzamos el puente que da paso ála 
misera corriente del Jarama, recordan­
do al pxxnto aqxiellos sabrosos verso-;, 
que comienzan así;

No en las vegas do .TaTama 
Pacieron la verde grama 
Nunca animales tan fieros.
■Junto al luiente qu<- se llama 
Por sus peces, de Viveros.

Nuestra curiosidad era por saber 
cuándo llegábamos á Madrid.

Y’a cuando se vé á San Fernando, y

Ayuntamiento de Madrid
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13. Sombrero Tirolés.

mayormente al parar el tren en Vicálvaro, Madrid se toca con la mano.
La campiña ésta, desde que se sale de Alcalá de Henares 

es a n d a  escueta, desnuda de todo accidente agradable á la 
vista del viajero. No hay aspecto más detestable que el que 
ofrecen las cercanías de Jfadrid. Cuando se cruza por ellas,

znnw

tió el carruaje por la cuesta arriba de Atoclia 
seguido de otros varios, y  nosotros re^resá 
bamos detras á nuestra casa, para desclnsar 

expedición que emprendimos al 
cé^bre Monasterio de Santa María de Huerta 

rero apuntemos esta rara coincidencia 
Cuando en la noche del 11 de Mayo bajába­

mos por delante del Botánico, en dirección á 
la estación de Atocha, recordará el lector que 

cruzaba por entre la arboleda achín- 
pañada de dos caballeros, y  todos, conversan-

cia que aquella joven guapa, hermosa y bella, 
también regresaba en el mi.smo tren que nos 
traia.

Pero ¡ay! que era ahora conducida en una 
caja mortuoria, sola y  abandonada ya de los

15. Capota Dufiuesa.

do alegremente, tomaron en la ventanilla un reservado 
que ocuparon ostentosamente en el coche que n r e S  
al en que nps habia de llevar á Santa María d e S t a  

 ̂ Apénas si había trascurrido un mes de este sncesn 
cuando regresábamos d Madrid, y  se dat.a la coincMon

1 7 . Vestido para joveneita.
parece que se atraviesa una comarca 
desierta de Africa. Sin árboles ni 
prados, ni liuertos, ni vestigio algu­
no de población huertaua, no puede 
uno darse cuenta de que el tren 
avanza por momentos á la puerta 
de Atocha. Pero la realidad desva­
nece toda duda. Al partir de Valle- 
cas, Madrid aparece á los ojos del 
viajero extendido sobre una dilata­
da colina que se divide en múltiples 
y  accidentados panoramas.

Al atravesar el puente de Vallecas 
se ven las luces de los faroles de Ma- 
drid, y  si la noche está serena y  el 
aire favorece, se oye ese run-run del 
ruido que reina en los grandes pue­
blos, llevado por el aire á largas 
distancias. Poro si en otros tiemnos 
íué ^

Madrid, castillo famoso 
Que al rey moro alivia el miedo,
Arde en ñestas eu su coso 
Por ser el natal dichoso 
De Alimenon de Toledo.

En los presentes, ni es castillo fa­
moso, ni tiene rey moro, ni arde en 
fiestas al natalicio .de ningún Ali­
menon toledano. Todo lo contrario: 
es un pueblo abierto, sin otras fun­
ciones que las del caniaval, ni otro 
rey que un cristiano coronado 

La realidad de todo esto la toca­
mos al parar el tren en la estación 
de Atocha y  encontrarnos dentro de 
Madrid, que yacía tranquilo y  repo­
sado como en cualquiera otro dia del 
año.

16 . Sombrero Cri.stina.
que con ella habían salido de Madrid....!

Porque, como el lector habrá adivinado, la Láura 
muerta en el hotel de Monte-Cario era la misma j i -  
ven á que nos referimos en el capítulo jirimero de la 
primera parte de nuestro libro. ¡Ella, que pudo liabor

""■•"ir.-K
.̂....................

. ! ............’̂ üii

19. Vestido bvocli.ido.

Al bajarnos del wagón se acerca­
ron al coche fúnebre unos criados 
con librea negra, repartieron hacho­
nes encendidos entre los que rodea­
ban el coche, y  sacaron de él la caja 
mortuoria para colocarla en el cocho 
de la sacramental de San Justo. Par-
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14. Sombrero Pinrrete.
Bajo todas estas fases diversas, puede abrirse y  leer­

se este libro que escribimos atendiendo al ruego de un 
amigo, para nosotros siempre tan querido, como lo es 
aquel á quien dedicamos estas páginas.

NieonÁs D íaz y P euuz.

0 . Rediugot (U- paflo. 1*1 , Paletot visita.

18 . Vestido para joveneita.

sido una de las jóvenes más que­
ridas y  respetadas de Madrid, al 
haber tenido otra educación y 
otra moral, murió escarnecida de 
las gentes honradas!

La mala educación es causa de 
estos desastres en la vida. Pero 
donde más se ve esta verdad, es 
en la mujer. La que no ajusta su 
vida á la moral más perfecta y  sa­
be resistir á las tentaciones que le 
rodean en todos los instantes, cae 
en el abismo y  termina como Láu­
ra, espiando sus debilidades en la 
desesperación y  el dolor, i Grande 
enseñanza pueden sacar de esta 
verdad los que lean para apren­
der!

Vamos á terminar.
Nuestro viaje al Monasterio de 

yanta María de Huerta tiene una 
finalidad que aprovecha á todos.

Es xina expedición de recreo 
para el que prefiera los libros de 
pura imaginación,

Es un viaje científico para el 
arqueólogo y  el artista que quiera 
aprenderlas grandezas que guar­
daba la España de otros tiempo.«!, 
allá en la frontera de Aragón.

Es xina excui-sion lústórica y 
literaria para el poeta y  el inves­
tigador, que les enseña'algo de lo 
que guardan las crónicas que hoy 
no existen.

Y para el hombre de bien pen­
sar, para la madre de f  imilia, pa­
ra la jóven señorita qno trate de 
buscar en la lectura de btxenos 
libros, enseñanza sana y moral 
honrada que le alimente su espí­
ritu, lecciones que no debe olvi­
dar todo el que trate de ajustar su 
vida á la práctica del bien y  á la 
moral mfis perfecta.

V i s i t a  ( l o  i n l t c i  o t n i u i m oAyuntamiento de Madrid
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P L E G A R I A
¡Jesús, oh Jesús mió,

Escucha la ploí^aría 
De un comhatido espíritu 
Por penas y  desgracias,
Y  sólo en sus recuerdos 
Tristeza mortal halla!
¡ Que es un desierto árido 
La soleda d del alma I
Y  hoy sola yo me encuentro, 
Que no lo esté mañana,
Y  el ángel del consuelo 
Bata srrs blancas alas, 
Viniendo amante y  dulce 
A  darme una esperanza,
Y  aparte de mis labios 
La copa acibarada.
Ya, Señor, la he bebido 
Amarga, muy amarga,
Y  sus últimas gotas
No puedo, no, apurarlas. 
¡.Jesús, oh Jesús mió, 
'Escxicha mi plegaria,
De hinojos te lo pido 
Con llanto de mi alma!

E ugenia. N . E stopa .
bibraltar, lSS-1.

Á  I S A U R A  G. C.
(en  su álbum .)

Lanzas, I sau u a , tus ojos,
Llenos de vida y de fuego,
Al porvenir, que coloran 
La magia de tus acentos.
El encanto de tus gracias,
La candidez de tu seno,
El amor que te sonríe.
La ilusión qxie es tu alimento;

Y  mis pupilas, can.sadas 
Por los estragos del tiempo,
Que oculta entre su ropaje 
Llanto, miserias y  duelo,
Se estrellan en las xniinas 
Que cerca de mi contemplo,
Y  que amenazan hxxndirme 
En el polvo del silencio.

E . H u e r ta  P o sad a .

LA MUERTE DE UNA ROSA

A LA SEÍíOEITA DÜÍÍA M. S. Y  M. 
m a d r ig a l .

En un prado cubierto de esmeraldas 
Cogí xxna bella rosa;

A ti te la entregué, pues iba en ella 
Envuelta mi alma toda.

Tú, como prueba de simpar cai-iño, 
Pusistela en el seno;

)Se marcbitó al momento, que no viven 
Las"rosas junto al fuego.

Al mirarla espirar salió xxn sxispiro 
De mi amoroso pecho;

No temas, me dijistes, que no daña 
El fuego donde hay fuego.

Esa infelice flor perdió su vida 
Al contacto ligero

Del inmenso volcan que tú alimentas 
Con amoroso anhelo.

Mas si tú del volcan eres la lava 
Que le das el sustento,

} Cómo has de perecer aunque te acerques 
A su sagrado seno?

E. O suna y  G u errero .

EL FAVORITO DE CARLOS III
SQVBU IIISTÚBICI ( mcim

DG

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I
(Continuación),

Mientras filosofaba profundamente sobre este 
punto, entró Santiago restregándose las manos con 
aire satisfecho, y  se sentó sonriendo al lado de su

—Son las diez, dijo, y dentro de dos horas tendre­
mos el gusto de abAzarle. Ya se organiza una ca­
balgata de jóvenes para salir á su encuentro ; ya se 
están colocando enramadas en las calles, y  hasta el 
buen cura me ha prometido que hará tocar las cam­
panas asi que empiecen á divisarle. ^Te acuerdas 
cuán guapo era? ¡Qué bien estará ahora con su lu­
joso uniforme, con las distingxxidas maneras que 
habrá adquirido en la córte!

—Y  hará un singular contraste contigo, que no 
has querido desterrar tus plebeyas costumbres, dijo 
Gervasia, que nunca perdía la ocasión de echarle en 
cara su llaneza.

—¿Acaso no soy hijo del pueblo.-' ¿acaso no me he

criado como tú en medio de esos honrados aldea­
nos, que ahora te empeñas en desdeñar?

—Mira, yo he oido decir al señor cura, que las
antiguas formas al trocarse enorugas dejan sus 

mariposas.
Santiago no pudo menos de sonreírse al oir tan 

aguda comparación, y  respondió con tono jovial:
han sido—Pero no deben nunca olvidarse que 

orugas.
En verdad que al ver tan franca sonrisa, nadie 

hubiera podido mónos de sentirse atraído hácia él 
por esa dulce simpatía que nos inspira un alma
buena y  generosa.

La fisonomía de Santiago jiarecia ser el tipo de la 
franca lealtad y  la honradez intachable.

—Sea como se quiera, repuso Gervasia con tono 
magistral, satisfecha por el efecto qxxe había produ­
cido sxx feliz ocurrencia anterior, se deben desterrar 
esos hábitos groseros cuando se tienen muchas ri­
quezas é hijos tan distinguidos como los nuestros.

Es preciso agradecer á la fortuna sus dones, y 
mostr'ax'se dignos de haberlos merecido.

Santiago se txxrbó algún tanto al oir esta última 
reflexión, pero pi’ocuró dominar su emoción; sin 
embargo, la sonrisa abandonó sus labios y  perma­
neció algunos instantes pensativo.

—Julia, vé á mudarte de tx’aje, dijo Gervasia, in­
comodada por aqxiel silencio; apresúrate, hija mia, 
pues es preciso que te presentes de xxn modo con­
veniente.

La joven permaneció inmóvil, sin apartar los 
ojos de la campiña.

—¿Pero qué tienes hoy? repii.so la buena mxijer, 
que á pesar de todos sus defectos, poseía la cualidad
de ser mxiy amante de sus hijos. ¿Acaso porque te
he reñido por los girones de tu vestido?

—¿Por qxié me reñís á mi, miéntras dejais que 
otros trixxufen con vxxestro dinero?

Ambos esposos se miraron e.stxipefactos: porqxxe á 
buen seguro que la prodigalidad con los demás no 
era el defecto que con más justicia podía echarse 
en cara á Gervasia.

—.¡Explícate! exclamó ésta, cuyo avaro instinto 
acababa do despertar la brusca acriminación de su 
hija.

—¿No es nxxestra la casita que hay á oiúllas 
del no?

—i Sin duda!
—¿Cuántos meses hace que la teneis arrendada á 

esos forasteros?
—Cerca de xxn año.
—¿Y qixé os han dado por el arrendamiento?
—Nada todavía; porque Cecilia, qxxe fxxé qxxien 

hizo el trato, siempre difiere su pago con pro­
mesas.

—Que nunca se realizarán, porqxxe yo sé positiva­
mente que viven á expensas de la caridad ajena, ó 
por mejor decir, á expensas nuestras, porque Ceci­
lia, á quien, con xxna mal fundada confianza, hacéis 
árbitra de todo, lo derrocha para socorrei'les.

Santiago, al oir esta acusación, se dejó arrebatar 
por la cólera.

—i Julia! gritó, ¡te he advertido várias veces que 
no quiero que txxs labios pronuncien el nomhx’e de 
Cecilia acompañado de un insxxlto!

—Si; ya sé qxxe la qxxereis más que á vuestros hi­
jos, respondió Jxxlia con acx-itud.

Santiago pareció experimentar una conmoción 
muy profunda; pero léjos de acrecentarse su enojo 
por esta ingrata queja, se calmó repentinamente, 
alzó los ojos al cielo, y pareció ofrecerle sxx amargo 
sixfrimiento.

—i Julia! gritó Gervasia, ¡Julia, mira qxxe ofendes 
á tu bxxen padre!

—¡Es que no me quiere, supuesto que permite 
qxxe me insulten á mi y  la defiende á ella!

-¿Insultarte á ti? ¿cómo? ¿quién? ¿por qué? ex­
clamó Gervasia, poxxiéndose encendida.

— ¡No tenemos tiempopara explicaciones. Básteos 
saber que esa gentecilla se lia atrevido á burlarse 
de mi, cuando pasaba, y  que no me vestiré ni saldré 
de mi cuarto si no me vengáis de este ultraje!

Gervasia miró consternada á su marido, porque 
sabía muy bien qxxe Julia era sumamente tenaz, y 
que siempre cixmplia con creces sxxs promesas. Ade­
más, no le parecía del todo mal aquel pretesto de 
hxxmillar á Cecilia, y embolsarse el arrendamiento 
de la casita. Así, pues, exclamo:

—¡Oh! sxipuesto que se han reido de mi hija, no 
deben esperar compasión alguna. Míiñana, Santia­
go, es preciso qxxe vayas á decirles que bxxsqxxen
otra casa.

—¿Y por qué no ahora mismo? gritó la implaca­
ble Julia.

—¡Olvidas que esperamos á Alfredo!
—¡No debe llegar hasta dentro de dos horas, y 

mi resentimiento no sufre dilaciones!
—En efecto, Santiago. Nuestra hija no pide nin­

guna cosa injusta. La han ofendido y  debemos ven­
garla.

—No, dijo Santiago, tomando por fin la palabra, 
he prornetido á Cecilia qxxe los respetaría....

—Lo veis, madre, exclamó Jxxlia llorando, ¡veis 
como no era injusta al deciros que la preferia!

—En verdad, repuso Gervasia, que no comprendo 
el dominio que esa muchacha ejerce sobre ti.

Tengo fundados motivos, además de los que ha 
expuesto Jxxlia, para no estar contenta de su eco­
nomía, y  no pixedo, por tu causa, dirigirla el más

mínimo reproche. Además, ¿qué le importa á ella 
esa gente? ¿Ppr qnó se toma tanto interés por unos 
forasteros á qxxien nadie conoce en el pueblo?

—Por desgracia, repuso Santiago con amai-gxxx'a, 
esa muchacha ¡¡osee las cualidades del alma que 
faltan á nuesti’a hija. Jxxlia, insensible y  egoísta, no 
puede comprender la ardiente caritlad que hace 
obrar á Cecilia en favor de esos desdichados.

Un dia llegaron al pueblo, exhautos de hambre y 
de fatiga.

Habían emprendido xxn largo viaje; pero aquí 
tuvo que detenerse la anciana, rendida bajo el pe.so 
de sus achaqxxes.

Bien lo sabéis: era xxn domingo. Ĵ as jóvenes bai­
laban en la plaza y  se entregaban coxr ardor á este 
placer, tan grato para, la jxxventud. De repente se 
arrojó en medio del círculo un hombre pálido y  de­
macrado, y  tendiendo sxx gorra, pidió limosna para 
sxx madre, que había caído desfallecida al pié de xxn 
árbol.

Aquellos jóvenes sin alma no so conmovieron 
al oir aqixella voz desgarradora. Los xxuos le arro­
jaron una miserable moneda de cobre, los otros, 
los más, se rieron y  le llamaron loco.

Julia, me avergüenzo de decirlo, fué de estos úl­
timos. En cxxauto á Cecilia, abandonó silenciosa­
mente el baile, vino á buscarme, y  se echó á mis 
piés. Aquella noche los infelices tenían una casa 
donde gxxarecex’se, un lecho eu donde reposar de 
sus fatigas y  alimento con qxxe reparar sus fxxer- 
zas....¡Ah! ¡macho sulrí aqxxel dia!......¡Dios es jxxsto!

La voz de Santiago era grave y  solemne. Sus ojos 
tenían un desxxsado brillo, qxxe hizo enmudecer á 
Gervasia.

Pero en Julia, su discurso no px’odujo el mismo 
efecto. Exaspei’ada por aqxiellos reproches mex’eci- 
dos, exclamó fuera de si:

—¡Bella caridad por cierto! ¡Yuestx-o cariño todo 
lo santifica.

¿Sabéis cuál era el móvil de esa acción tan gene­
rosa? el loco amor qxxe Cecilia profesa al forastero.

Santiago pareció lierido del rayo al oir esta hi’xxs- 
ca revelación, y vaciló en sxx asiento.

—¿Será posible? exclamó aterrado.
—¡Oh! tengo de ello fundadas px-uehas. Todo

Ai'iza lo sabe, todo Ariza lo critica, y nos murmura 
por nuestra tolerancia.

—¿Pero qxxé te importan sus amoríos, dijo Gerva­
sia admirada por la txxrbacio'n de sxx marido, ¡por 
Dios qxxe no comixx-endo xxii interés tan extremado!

Santiago so levantó con las mejillas inflamadas.
—Basta, dijo, me liabeis convencido. Vé á vestir­

te, Julia, con la segxxridad de que esa gente no dor- 
xnirá en el pueblo.

Dijo, y  se alejó, dirigiéndose apresxxradamente á 
la casita aislada.

--¡Ama á otro! decía pasáixdose la mano por la 
frente, inixndada de sudor; ama á otro, cxxaudo Al­
fredo llega....¡cxxaudo iba á realizarse mi esperan­
za!....¡Ah! ¡Dios no me ha perdonado, no..... ! ¡no me
ha perdonado, cxiando no me deja llevar á cabo mi
idea!....Pero yo destruiré el obstácxxlo..... ¡echaré á
esa gente del pueblo, los obligaré á segxxir su ca­
mino, y xxna brxx.sca separación lo concluix-á todo!....

Embebido en e.stas ideas, salvó rápidaxixente la 
distancia que mediaba desde el castillo á la casita, 
pero á medida que se acei-caba á ella, nuevas nu­
bes oscureeian sxx frente, y  parecían abandonarle la 
i’esolxxcion y  el valor.

Despxxes de muchas dudas y  vacilaciones, hizo 
xxn esfuex-zo .sobre sí mismo, y  tras[ni.so el xxmbral 
de la casita. Penetró con afectado denuedo en la 
habitación de la madre de Enriqxxe: pero al x-erla 
sentada en una silla con sxx aspecto noble é impo­
nente, sintió que le faltaba de nxxevo el x’alor.

Santiago no la conocía, xxn secreto presentimien­
to le había apartado siemjxre de aqxxtdla casa, teme­
roso tal vez do hallar en ella á Cecilia. cu3'a pre- 
seixcia anhelaba evitar.

Permaneció, pues, mudo en el urabral dela puer­
ta, y  cuando la anciana elevó liácia él sus ojos, en 
los qxxe bx’iílaba una altix-ez sixprema. cuando ha­
ciéndole xxn ligero saludo con la majestad de una 
reina, le indicó xina silla inmediata á la suya; San­
tiago se encorvó iuvoluntarianxente. y empezó á dar 
vueltas a su gorro de terciopelo, sxn atreverse á 
pronxmciar ni xxn solo acento.

—¿Qxxé se ofrece, caballero? dijo la anciaixa.
—Venia á haceros px-esente. lialbuceó Santiago, 

(¡xxe soy el dxxcño de esta casa, y coxxxO lia trascurrí 
do tanto tiempo....

La anciana abogó un suspiro, y  re.spoudió con 
una dulzura que no carecía de dignidad.

—Pronto.s estamos á pagar: pero somos pobres. 
El producto del campo, anejo á la casa, y  qxxe mi 
hijo cultiva, no nos propoi-ciona bastantes benefi­
cios para cubrir nuestros gastos; pero Enrique re- 
doMará su trabajo, y  espero qxxe más adelante po­
dremos corresponder mejor á vuestra generosidad. 
Dadnos algún tiempo, y  procuraremos obrar como 
cumple á nuestro honor.

Santiago, enteramente desconcertado, pero que 
había formado xxna irrevocable resolución, respon­
dió atropelladamente:

—Hace muchos me.ses que espero: el tiempo de 
las consideraciones ha pasado, y me veo en la dux-a 
precisión de echaros de mi casa.

—¡Echarnos! exclamó la anciana levantándose
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Santiago vaciló algún tanto; pero su resolución 
era demasiado firmo para cejar en aquel instante.

—Es preciso, dijo con una dureza agena á su ca­
rácter, ¡es preciso y  ahora mismo!

Aún no hubo formulado esta amenaza, cuando 
Enrique, que acababa de entrar en la estancia, se 
acercó ú sn oido. y  in-oimnció en voz baja una pa­
labra.

Muy terribles recuerdos debió despertar en el al­
ma de Santiago, porque se puso lívido, un temblor 
general recorrió sus miembros, y se dejó caer ano­
nadado en la silla.

—¡EnriqTie! gritó la anciana juntando sus manos 
suplicantes.

—Nada temáis, madre mia, dijo el jóvon con 
acento grave y  mesurado, hace un instante renun­
cié i)or vos á la más bella venganza, y  sabré conte­
nerme también ahora.

—Santiago Saldivia, anadió con voz de trueno. 
Santiago Saldivia, ¡de rodillas ante esa mujer á 
quien ultrajas, y pídela p'erdon por tu insolencia!

Y  Enriqrre apoyó su mano en el hombro del due­
ño del castillo, el cual se deslizó maquinalmente de 
la silla al suelo, y  cruzó los brazos sobre el pecho.

El joven le contempló nn instante con irónica 
.sonrisa, y  luégo exclamó fuera de sí:

—¡Ahora, véte. miserable, véte, y no vuelvas á 
pisar jamás estos umbrales! ¡No intentes despertar 
al león dormiüo, que puede arrojarse sobre ti y  des­
pedazarte!

Santiago se levantó instintivamente, como ins­
tintivamente se liabia arrodillado, y  con los ojos 
hoscos, los cabellos erizados, y  descompuesto el 
semblante, se precipitó fiiera de la casa, corriendo 
y  volviendo atrás la cabeza como un hombre per- 
segitido por una sangrienta fiera.

T  huyó al través de los campos, sin llevar ningu­
na dirección lija, yendo por fin á dejarse caer sobre 
una peña, donde permaneció mucho tiempo con el 
rostro escondido entre las iiranos, mientras sus 
miembros temblaban como si los agitase una fiebre 
dcvomdora.

CAEÍTULO 11.
Aumentaba entretanto en elpxteblo la .algazara. 

Habíase erigido precipitadamente tiii arco trmnfal 
inmediato á la puerta del castillo, casi escondido 
entre guirnaldas de flores y aromáricas yerbas, de 
las cuales .sembraron también la avenida.

Todas las jóveiie.s so liabiaiL engalanado con sus 
más bellos atavio.s. y  precedidas p{ir Cecilia, espe­
raban con grandes ramilletes al heredero de los 
Saldivias. Estaban agrupadas debajo ded arco triun­
fal, y cada una procuraba erguir la cabeza más qire 
.sus compañeras para merecer la primera mirada 
del hermoso Alfredo.

También los jóvenes, queriendo rendirle su ho­
menaje, se habian vestido de fiesta y habiau salido 
á esperarle basta la entrada del pueblo, cu donde 
(malquiera biilto que asomaba á lo lejos poi el or­
mino real los bacía pronnnpir en prolongadas 
aclamaciones.

Es que además del ácrvil tributo que los hom­
bres de todos los países y de todas las épocas rinden 
al que posee más cantidad del metal á que lla­
man vil los que no pueden contemplar su brillo, 
Alfredo era generalmente amado por la nobleza de 
.sus sentimientos y la franqueza de su carácter.

Un corazón jtalpitaba más violentamente que to­
dos en aquel solemne instante, y  éste era el de la 
l)obre Cecilia, alh-um.ada bajo el doble peso de los 
preparativos y  ele sus propios sobresaltos.

Así, cuando las camjianas de la iglesia tocaron á 
vuelo anunciando la llegada del heredero del casti­
llo; cuando los jóvenes tiraron al aire sus sombre­
ros ylas nmcbaclias agitaron sus ramilletes, Cecilia, 
casi desfallecida, tuvo quo escondei-.se detrás do sus 
compañeras para ocultar á todas las miradas td 
desórdcii do su .alma.

Bello era áníes Alfredo, pero estaba aún más 
bello .abora que la edad liabia impreso \in caiúcter 
decidido en su,s facciones, dando más fijeza á su 
mirada, y sustituyendo una espesa barba al ligero 
bozo quc'le apuntaba apenas al tiempo de su par­
tida.

Vestía el uniforme do cajiitaii de granaderos; ve­
nia montado en un soberbio caballo blanco, y  le 
seguiau algunos soldados.

El respeto heló las aclamaciones de todos lo.s la­
bios, y los afoetuo.so.s saludos de Alfredo no basta­
ron á desvanecer el sobrccogimikUto y  la timidez 
de sus antiguos compañeros.

Cecilia, al vorle tan cerca de si. ¡jerdió completa­
mente el ánimo, y  avergonzada de .sí misma, no 
abrigando ya esperanza alguna, dejó caer su rami­
llete y se cubrió el i'o.stro con las manos para ocul­
tar sus lúgrimívs y su vergüenza. _

Alfredo, al lleg.ar al arco triunfal, se detuvo, bajó 
del caballo, <jue entregó á un criado, y  dijo con diil- 
zura á las jóvenes, que ruborizadas, no se atrevían 
á levantarlos ojos del sudo:

—¡Adiós, mis buenas .amigas! ¡Cuánto me he 
acordado de vosotras y  de nuestros juegos infanti­
les! ¡Cuánto has crecido, llosa! ¡Cuánto te has em­
bellecido, mi amable Lorenza! Y  tú, Balbiiia, ¿j’a no 
me conoces? Vainos. amigas mias, ¿por (¡ué perma­
necéis muda.s y  cabizbajas? ¿Habéis cogido para el 
conn>añero de vnestra infancia esas lozanas flores 
que veo en vuestras manos?

—Para vos únicamente, señor, dijo una niña más 
atrevida q\ie las demá.s.

Entre tanto las inquietas miradas de Alfredo, que 
vagaban de una jóven en otra buscando al pai-ecer 
un determinado objeto, se fijaron en Cecilia, que 
permanecía con los ojos fijos en el suelo, y  osten­
tando todavía en sus mejillas el sui-co de sus lá­
grimas.

Alfredo se abrió paso entre el grupo de alde.anas, 
y corrió á ella, tomándole cariños.amente de la mano.

Cecilia lanzó un grito do júbilo, y  sn rostro se 
cubrió de ¡lúrpura.

—Y tú, querida hermana mia, repuso Alfredo con 
tono dulcísimo, ¿no has cogido para mí ningún ra­
millete?

Cecilia le mostró sonriendo el que había arrojado 
al suelo.

—Lo he creído indigno de vos, balbuceó Cecilia; 
no me lie atrevido á ofrecéroslo.

Alfredo cogió el despreciado ramillete, arrancó 
una flor y  la colocó sobre su pecho.

Cecilia no pudo ahogar un grito de suprema ale­
gría, y sus compañeras do envidioso despecho.

En aquel instante apareció Gervasia en el dintel 
de la puerta con su hija, que cumpetia con ella en 
ricos y  exti’avagantes adornes. Ambas se lanzaron 
en los brazos de Alfredo, quien las estrechó contra 
su seno con toda la efusión de un hijo tierno y  de 
nn apasionado hermano.

—¿Y mi huen jiarlre? preguntó, cuando la emoción 
le permitió reunir sus ideas', ¿y mi buen jjodre?

—Es verdad.*¿Y S.antiago? ¿ipiéso ha hecho San­
tiago, tan ansioso de abrozarte? preguntó Gervasia 
á los circunst.antes.

—¿Olvidáis, dijo Julia con los ojos fijos en la ca­
sita que se divisaba á lo léjos, olvidáis el encargo 
que le hemos dado?

—¡Si, pero hace más de dos horas!
—Entremos: ya se habrá apresurado á volver 

cuando ba}'a oiclo las campanas de la iglesia.
Gervasia, siguiendo el parecer de su hija, dió el 

brazo á Alfredo, y  atravesando el patio, entraron 
en un salón bajo, en donde se habian colocado á lo 
largo, tre.s interminables mesas cubiertas de ricos 
manteles, y presididas por otra, que estaba colocada 
sobre un alto tablado y  era la destinada para los 
dueños del Castillo y los convidados de más ca­
tegoría.

Eran éstos todos los potentado.s que vivían en 
las poblaciones inmediatas; pero la premura del 
tiempo no les bahía permitido áun llegar, y  era 
preciso aguardarlos.

Gervasia llevó entre tanto á su hijo al salón prin­
cipal, y  después del primer momento, consagrado A 
sus maternales caricias, le pidió que le contase, aun­
que sucintamente, cnanto le había acontecido, des­
pués que hubo abandonado el hogar paterno.

—¿Pero ante todo, dijo, mira estas alfombras, 
esos tapices, esos cuadros con que he adox-nado 
este hermoso salón, y  dime si en la córte de los 
i-eyes has visto una magnificencia que se asemeje 
A esta?

Alfredo se sonrió al oir tan cándida pregunta.
Los muebles, hacinados unos encima de otros, 

los profusos adornos, de un gusto extr.avagante, y 
los cuadros de brocha gorda que atestaban, las pa­
redes, daban al salón, mas bien el aspecto del apo­
sento ele un prendero, que el de una dama de 
elevad.a clase.

—Si, madre mia, dijo, si. Allá en la corte, no so­
lamente el palacio de nuestros reyes, sino también 
la más humilde habit.ac.úoii del nxás humilde noble, 
e.stá adornada con más lujo, y no me atrevo á deci­
ros que con más gusto que ést.a.

Gervasia abrió desmesuradamente los ojos y 
arrugó el entrecejo.

Jjuégo se sentó en un .sillón, apoyó el codo en la 
mesa y  el rostro en la mano, permaneciendo por 
algún tiempo con los ojos fijos y  el ademan medi­
tabundo.

•—Es preciso, dijo por último, saliendo de su 
estupor, es preciso qiu' cuando vuelvas A la córte, 
recorras todas esas bj-iUantes habitaciones, y  me 
mandes hacer unos muebles iguales á la que te 
parezca más magnííicaincnto allomada.

Alfredo se .sonrió d»̂  juievo, pues vió que no ha­
bía sufrido ninguna alirra'don la manía dominante 
de su madre.

—Pero ¡cuán bien t" ît-nta el uniforme, mi que­
rido hijo! ¡cuán hermiiso me jiareces! repn.so Ger­
vasia con exaltación. ¡Esi.'y segura do que eres 
el más bello caballertj de la córte!

—También os equivocáis en esto, madre raía, pues 
liay infinitos otros que me aventajan, dijo Alfredo.

Gervasia se sonrió con aire incrédulo, pues á su 
vanidad natural juntaba su vanidad de madre, y  
formaban ambas una ¡>asion demasiado ciega para 
poder ser vencida.

—Cuenta, cuéntano';, exclamó, las azañas que te 
valieron tu grado, y I;i distinción de que A tu regre­
so á l»Iadrid, el mi.smo i*ey te llamase, e.staudo de 
guardia, y te prodigm-a mil elogios.

—Nada os puedo lúiadir A lo que os refería en 
mis cartas.

—Cartas que lei:i olbui-ii cura, y  A cuya lectu­
ra eran convidados iodos los señores délas cer­
canías.

—Mi fortuna, dij<> modestamente Alfredo, ha so­
brepujado á mis mei’ecimiento.s. Sin embago, tal vez

no hubiera vuelto A abrazaros, si un ángel no hu­
biese salvado mi existencia.

Os he ocultado siempre este suceso por no asusta­
ros, madre mia. Sin duda recordareis que al obtener 
el mando de una compañía, fui destinado á marchar 
A Portugal, A cuyo rey acababa el de España de 
declarar la guerra. Al sitiar una fortaleza, aguijo­
neado por mi atan de gloria, pedí y  obtuve el honor 
de dirigir una arriesgada empresa.

Al frente de un puñado de valientes, me manda­
ron ir A ganar un reducto, y clavar el pendón espa­
ñol en donde ondeaba la enseña de Portugal.

Avanzamos en silencio y  compactamente unidos.
Pusimos cautelosamente las escalas; la noche nos 

pi'otegia, y  los centinelas enemigos estaban descui­
dados, dormitando sobro sus armas. Asi al ménos 
lo creíamos. Yo me arrojé el primero á la escala, 
llevando en la mano la bandera de mi patria; pero 
al ir A hacer girone.s la contraria, sonó una horrible 
detonación, y un diluvio de balas se desplomó sobre 
mi frente. Acribillado de heridas caí al foso; mis 
compañeros se vieron precisados A emprender la 
fuga. Creyéronme muerto, ó acaso no me divisaran 
en medio de las densas tinieblas.

Permanecí muchas horas sin sentido. Cuando re­
cobré el uso de mis facultades, me acordé de vos,
¡madre mia! ¡Morir tan jóvon!....¡no volver A veros!
¡no recibir el último adiós do las personas A quien 
amo! ■ (Se contimiará.)

LA  VIDA EN FAIMILIA.
C O N D IC IO N E S  P K E C ISA S  Á U N  xV.MA. D E  CASA. (1).

Consecuentes con nuestro propósito de escribir 
sobre asuntos que sean de alguna utilidad para la 
mujer en su vida práctica é intelectual, vamos A 
continuar nuestros consejos indicando las cualida­
des morales que deben adornar á un ama de casa, 
cargo que exije tesoros de inteligencia, de cariño, 
de abnegación, y dar una idea del empleo de estas 
tres facultades en el seno de la familia, será el ob­
jeto de este articulo.

La inteligencia e.s la primera cualidad: por ella 
sabe colocarse en el terreno A donde al casarse la 
lleva su nuevo estado: porque hay muchas que al 
casarse mejoran do forruna, mientras otra.s dejan 
comodidades de la casa de sus padres por una mo­
desta medianía; unas y otras necesitan gran inteli­
gencia para comprender .su nueva posición, y la rica 
no debe envanecerse con su fortuna y si tratar A los 
inferiores con cariño, porque el cariño es la única 
moneda que compra voluntades, y  nadie más nece­
sitado de ellas que el rico, por lo mismo que su for­
tuna suele crearle enemigos. Debe por si, rica ó po­
bre, examinar cuentas, hacer las compras de alguna 
importancia y  estudiar el carácter de los individuos 
de su familia p.ara ser el iris de concordia en toda 
querella doméstica. La influencia del ama de la casa 
debe reflejarse en todo: en el orden que en ella rei­
ne, en el bienestar de loa criados, en la elección de 
los amigos, en la consideración y  carino que á los 
suyos deba, porque todas las ridiculas declamacio­
nes de los derechos de la mujer son teorías hechas 
para los espíritus débiles ó las imaginaciones pobres: 
los derechos de la mujer 'los aseguran sus propias cuali­
dades.

El cariño es la segunda cualidad, y  acaso se ad­
mirarán mis buenas lectoras de que figure en segun­
do lugar, porque el cariño es capaz de todas las pre­
venciones, de todos los sacrificios, y  lo que A veces 
descuida la inteligencia previéuelo el carino... Así 
es en muchas ocasiones, pero en otras ¡cuánto no 
ciega el cariño! El mi.smo San Agustín afirma «que 
cada uno es semejante á .aquello quo ama, y  cual es 
el amor de cada uno, tal es él.'» Bella y  terrible 
apreciación del cariño, por la cual se comprende que 
no estando escudado por ba inteligencia, es cap.azde 
todos los errores; el cariño al marido desordenado, 
hace á la mujer dismilpar sus faltas y muchas ve­
ces secundarías: el cariño ciego A los hijos hace A la 
madre no corregirlos á tiempo en sus extravíos... 
Cariño, mucho cariño está obligada á tener la espo­
sa y la madre, pero cariño economizado con juicio y  
dirigido por la inteligencia.

¡La abnegación! Qué bella palabra; cómo realza la 
corona de la mujer'y embellece su misión sobre la 
tierra! Sin la abnegación de la mujer no existiría la 
felicidad doméstica ni llegaría A veces el hombre A 
los grandes dcslinus A que le llama la sociedad. ¡Qué 
sentimiento tan rico en beneficios es la abnegación! 
El frecuente trato con ella nos hace leves los sacri­
ficios, llevaderas las contrariedades, y  ofrece, en fin, 
tales ventajas, que por egoísmo propio debiéramos 
llamai’la, encerrarla dentro de nuestro pecho y  arro­
jar la llave de él adonde no fuera posible hallarla. 
La abnegación es la fortaleza del espíritu, el olvido 
del bienestar propio para pensar en el ajeno, y  por 
eso esta virtud es ne".esaria sobre todo al ama de la 
casa; por ella acalla su propia pena para convertirse 
en enfermera del padre ó del e.sposo; por ella pre­
senta risueña faz al marido arruinado, y  esconde 
sus lágrimas al preparar la maleta del hijo que par­
te á la guerra...

Bien se ve por estos breves apuntes lo que estas 
tres cualidades realzan A la mujer, esposa y  .madre, 
y  no se crea por e.-Nto que sólo puedan aplicarse en 
estos dos estados, y  que sólo eii ellos la mujer vale

(1) Aimntes toinalosdíjl libro La Mujer Semata.
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y  seiestíma, error que ha dado lugar á unioues bien 
desdichadas: la mujer en cualquiera estado, en cual­
quiera edad, si emplea con acierto las tres cualida­
des que son objeto de estas lineas, encontrará grata 
la vida y  afectos que la acompañen hasta la tumba.

L a  B a r o n e s a  d e  O l i v a r e s .

del talle y  recogida délos lados, descendiendo ple- 
detrás. Chaqueta de cachemir con biés de 

laso todo alrededor y  abierta sobre plaston del mis­
mo, hnamente plegado. Sombrero de raso brochado 
páliS '̂'^^'^^^ lazadas del mismo, y  pluma azul

EXPLICACION DEL EIGUllIN NÜM. 1 625.
Fio. 1.̂  Vestido para recibir.-Es de cachemir 

iJurdeos, bordado de lunares color.de oro, la falda 
adornada de galones de seda color de oro y  plegada 
a tablas dobles, repitiendo la túnica el mismo ador­
no. Cuerpo de pequeña aldeta, cerrado por delante 
con jaretón, que adornan un galón y  dos hileras de 
botones. Galón en el cuello y  mangas.

F i g . 2.» Trqjc para paseo.-Está hecho en cache­
mir y  raso azul de mar; la falda, de raso, descan-

ícsflene<7o.20S ha pasado á ser propiedad del antimio nerin- 
dista y agente colegiado D. José de la Cuesta CreSo, que á

2 ^ * 2  la»

•sando sobre un plissé y  adornada de pespuntes ro­
jos; túnica de cachemir bordada de flores, plegada

calambres y eafer-medades He los nervios, les recommdamoa con msisteacfa 
el método tau umversalmente conocido y casi milaeroso 
del profesor Dr. Albert, París, 6 - Place du S e  Dp 
r janse todos los enfermos á él con Mconfianza,, y muchos de
cobrad desesperaban íe“nuno?re®coürar. Iratamientopor correspondeucia, prévia comiinf 
caczon de la historia detallada de la en fer¿?S í

“ O acepta honorarios hasta com­probar resultados verdaderos.

siguiente: "Mil gracias, señorí la Pas- 
í  ' destruido completamente el

superior, el cual me desesperaba. Me hallo rejuvenecida de diez años.—-L. de B.ii ^

CORRESPOTDENCIA.
a d m i n i s t r a t i v a .

CeZoiíora.—C. B. de AI.—Recibido 1 1  ptas. 50 cénts nam 
S 1 ?? sirvieido.

» u S : í “ %”e»ae
d e f d í ^ - . - T o m a d a  nota de S meses de suscricion,
d «  y tomíen ™  I"'™ »»-
_ Calata¡/ud.-~l). S —Tomada nota de 3 meses de suscri- 

cion. desde 1° de Diciembre, para D.  ̂N. 2.
námeri extraviado 

Abetiojar. L. E. de A.—Se remite el número extraviado.

I - í i ^ £ d  f!i M e n id i para el emplB„ ds la

PERFUME-RIA ORIZAd ^ ^ L E G R A N D , Proveedor de la Corte de RCsíT ^

S  99mwm «• • • • • • • • <
•  Exposilion UuiTerselle 1878

I  f  9  * * *  ' - < U k  U C  M U O

r o C R F M ^ B i ^ ^  O R IZ A -U C T É
™ L O C I O N  EMULSiVA

^ 2 !q N «E L E N C in | ^ |(laitalasinanclWBi3ero]ez!l

Na mas Tinturas progresivas
pnm ol polo blanco.

j'sseurde plusieursco,
l i l i  S^HONOR0

¿sta  C R E M A  suaviza 
y  blanquea la P IEL  

7 le da !a TR.WSP.\RBNCU y la
tRESCFRAdBlaJÜFEMliD.

Hasta la oilad la más adelantada 
PREíEaoa ICUatMENTE 

«I rostro riel Bochorno 
de las Manchas de Rojez 

y  «lo las Arrugas.

& |U T E S l£S EARRIHíR I ^ Í

ORIZA-VíLOlITÍ
[j/lBONsegunelD'’O.BeTeil|

lom assuaTep a ra lap ie l.

o A U f t ú r i S
Dn

James sm it h so n
U n  $o lo  F r a s c o  i *̂ olTcrcnspgTiiriaí

I  EiCabelloyálaBarba '
e l  c o l o r  u a t n r a l  b q

M  -  -I T O O O S  L O S  h ia T IC E S

ESS.-ORIZA _ra»
Perfumes atodos los ra-j 
in]lletBsdeflopesnuevos.| 

Adaptados por la moda.

, ORIZA-TELODTÉ
PÓLVO de FLOR de a r ro z ] 

adherenteálapiel. 
Dando el Afelpado del 

molocotOD.

,  CON B8TH  L IQ U ID O  I
f no hay nocesidad íeL ATAR n  CABEZA 
I antes n i  después

A P L IC A C IO N  FACIL 
Resu ltado inmediato

no mancha la pie!, ni pergndlc» ulad.
£ n  todas las Perfum erías  

y  Peluquerías.

LAS MAS GRANDES
Médaille d'Or.CroiXdeCheyalier

RECOMPENSAS

i A C E IT E  D E QUINA
— t S »  S IS E  = = = , ,
D P P r m w r o Í A ^ ^ f  A =r L K r U l Y l E H  A A LA L A C T E I N A« . r » « T ’ A «  i t l I l M  Celebridades M edicales< 3 - O T A «  .  * t l I l M  Celebridades M

A C 3 - X J A  pañuelo.i J I V i r t f A  llamada agua do salud.------------ .^ .1. V  mimada agua do salud. •

COMPAÑÍA COLONIAL
D iez V och o  moiIollaD A . ._____

hallan curación radical por mi método, basado 
en recientes descubrimientos científicos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las funcio- 
nes del organismo. Asimismo cuia Jas enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud 
neurosis é impotencias.

1  ^ S a r -a n  t i z a d a ,
pilco el tnvio de una descripción exacta de la enfermedad

DE. BELLA.
G , i ' i a c e  d e  l a  I V a t i o n ,  6

I  ' iñd>-o de. mvchas sociedades científicas.

GONl

TH-B-Q premio.
t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  f i l a d e l f i a

n • CAFÉS, TES Y  BOMBONES.
^poBito: Mayor,_l8 y 2o. Sucursal, Montera. 8.-Madrid

¿Especialista en las vías orinarías
[matriz. Montera. 5, segundo.

CREMELINE
I rkO ___1____ __________Los mejores polvos de arroz, por 

ser adherentes, invisibles é impalna. 
Ibles. * '■

No perjudican el culis, y  su per­
fume es oxquihilo,

Cinco pesetas caja.
Descuentos al por mayor.—Unico 

'depósito,
. Perfumería de Yillalon, Fuenca- 
rraJ 29.

PILDORAS-BLANCARD
A P R O B A D A S  P O R  L A  

A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  

D E  P A R I S

Participan de todas 
las Propiedades 

del IODO 
y  del HIERRO.

------ i----- -

s ’
■/.

enÍOexpoaieiones. C H O C O L A X E ^  Premiados 
■I~\ TTl *- A r -w e -m -  en 20 exposiciones
DE M A T I A S  LOPEZ

Oficmas en Madrid, Palma Alta, 8 — Gran fábrica en el Escorial

4 0
Rué Bouaparte PARIS

«J A /0  5

.N s:.s

í«b «?. [f9' . y

tsOí o ^-a3
A<

2 M P O R T A N T E

P I L E P S I A
c=a

Estas Pildoras son de una eficacia maravillo­
sa contra la Anemia, C/0Pd5iS-y en todos 
los casos cuando es menester combatir el 
Empobrecimiento de la SanareO

PASMOS, ECLAMPSIA Y NECROSIS
SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO I

Los honorarios j C U L T I V O S  A G R Í C O L A S

BE eOllTi í  CO.\FECeiOH

serán satisfechos después de la cura completa 
Tratamiento por correo

PEOE. DE. ALBEET
Honrado por la Sociedad científica francesa con la Medalla de ox̂  

de primera clase, para mérito omínente.
F*A I ' -  - O .  l » i a o o  d t i  T T r ó n o .  0 .

por
D. EUGENIO P LA  Y  RAYE

Ingenierode Montes
Obra declarada de texto para las es­

cuela s por Real orden de 8 de Jumo |de 1880.
E01CIOH ESPECIAL PARA LAS ESCUELAS

con un índice-sumario para facilitar 
|la lectura del libro.
. Sehallade venta,alprecfo de 4 rs
en la Administración, Doctor Four-nnAf  T ’

DE VESTIDOS DE SESORI Y R0P.4 BLANCA 

D. C E SÁ R E O  H E RE~ANDO  D E  P E R E D A
O B R A  D B D I (  A D A  Á L A S  M A E S T R A S  D E  K S C Ü E L A  

D I R E C T O R A S  D E  C O L E G IO S
C O S T U R E R A S  Y  A L U M N A S  D E  L A S  E S C U E L A S  N O R M A L E S

------------------------------------------ "  ̂ . J
Editor-propietario. GREGORIO ESTRADA

' — m» 11.^^ , qnet, 7. Madrid, ■ *n«-- 17 «1 j  o —  ............v....!, uei uocior J

í ’ip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7: ----------- ----  ^ ^ '

Segunda edición

mero 7. ?s! en "«■

Á d m in ia tr a c io n : D o c to r  F o n rq H e V ? , M adrid.^

/

'"iM

Kditor

y o  m\\

Miicios m süsi
ü n  año......
Seis m>='ses . 
Tres meses. Un mes . . . .

EXPLICACIO

DE LOS 

graU ado

1  Y  2 .  T u a .
P A R A  S A L O

1. Vest< 
d'fi terciop 
negro, liso 
bordado.  
Falda con ' 
la cuadral 
independh 
te, y  monta 

á grande 
pliegues, c 
delantal bi 
dado y  gu 
necido dei

tenca je , 
nado por t 
pequeños: 
ches en ri 
negro; (Ira 
ría corta, b 
dada y  gu 
n e c id a

encaje, 
cuerpo d( 
to, de ter 
p e lo  ne 
como la c 
abiertos 

delante, 
sobre pía; 
bordado. 
el que 1 

yan los 
des corti 
á picos. < 
lio de tei 
pelo uegi 

mangi
giiarnec
de encaj 

2. Té 
hordad< 
cristal. - 
de tela
mana, cc
crema, y
bord a d o  
cu e n ta s  
to d o s  c( 
res; la  fa] 
redonda, 1 
m inad a 
un p legó 
del ador 
con ap li' 
Clones boi 
das en c 
ta l; y  la 

nica,ini 
larga y gi 
necida de 
cajebordí 
se recoge

Ayuntamiento de Madrid




